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INTRODUCCION. 

. f EsDE que nos propusimos escribir la presente obra, quisimos no solo mostrar 
eJcmpl~s á los que en e~ porvenir rigieran los destinos de nuestro pueblo, y dar 6. co­
nocer a éste lo que habian sido sus gobernantes sino "" d' . , ana 1t una prueba mns acerc·t 
<le la consoladora creencia del constante pro(Treso del · d d • á b as socie a es, cuyas obras llevan 
el car cter_ de ~na perf~ct.'l solidaridad. ¡Cuán poco seri11. nuestrn vida, tan corta 
~,n mezguma " n~ tuviera una mision enlazada con los grandes destinos de la raJ. 
lrn. humana~ i~~é msoportable seria la existencia si no supiéramos que los sufrimien­
t~s. ~e l?s m~mduos y d_e las sociedades vienen formando 111. fecundante sávia de la 

, ,. . s u ce consue o saber c1V1hzacion, s10mpre creciente á que marcha la humanidodt E d l ¡ 
que nuestros dolores han de venir á ser el fundamento de l d · t d , as gran es v1r u es soña-

das por Plutarco: Cada vez siente mas el hombre la. necesidad de lo verdadero y de 
lo gran~e revestid? de belleza y tendiendo al bienestar que va adquiriendo lenta pero 
~e?esana~ente. S1 remontfl.mos el curso de las sociedades anti uas su·etánd l l _ 
hs1s concienzudo, encontrnmos que la numan1uua .,,._,0 - ·--L~-~ J 

O 

as~ ~ná • • • M"Ant" m:is n.ct1 v1dad 
y mayor vida mtelectual; que necesita hacer mas vehemente 1n. lucha. entre la libertad 
y la servidumbre, entre 1n. idea y la resistencia de la fuerza bruta, de cuya luclía ema­
nan mejoras no sospechadas que conducen á adquirir la libertad civil en el 6rden y la 

igualdad en la ley, bases del bienestar social. 
Sucesivamente han desaparecido la idolatría, la esclavitud y las castas, y el mundo 

se afana por establecer en su base el derecho y la fratcrnidr1d; á las sociedad,es forma­
das por la conquista, cimentadas en la esclavitud y el egoismo, han sustituido otras que 
se apoyan en la industria, la actividad y el pensamiento, formando ciudadanos de los 
que antes eran esclavos. En los pasos dados hoy por la humanidad percibe nuestro 
espíritu unidad en la accion y en los sentimientos, y que se realiza ln ley indefectible de 
In. conquista progresiva de los derechos y del bienestar, reconocidn. en la Historia: el 
poder de los cuatro imperios mas antiguos cede su paso i la actividad humana en Gre­
cia, continúa la lucha en Roma entre ambas fuerzas y de allí nacen la conciencia clcl 
derecho y las tendencias prácticas á la libertad qqe aun pugnan largo tiempo con la 
servidumbre y el egoísmo. Las naciones han tenido marcada inolinncion á dominarse 
mútuamento, y hasta hoy no se abre página alguna do la Historia que no esté man­
.chaua con sangre, y que P.Q acqw;eje á los ggbiorn,9~ repeler la füerza co~ la fuerz&, 
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J.NTR0DUCUlON. 

Pero las conquistas recientes del derecho vienen diciéndonos que existe :dgo superioi: 
á la fuerza bruta, y que la razon domina á. 6sta despues de haber soste111do ~na larga·. 
y dolorosa luchn; que á. las monarquías, basadas en la fuerza de las armas, viene sus­
tituyendo la república apoyada en la rnzon. Dificil seria no ver los pasos que nuestra. 
sociedad ha dado en el espacio de tres y medio siglos, para no cono~er que al lado de 
la idea de la fuerza han crecido otras ideas y que frente á las teon?s, en grnn parte 
estériles, se ha levantado fa práctica. Dedúcese tnmbien del estu~10. de esa época_I~ 
afirmaGion de la ley del castigo para los opresores 6 sea del establemm10nto del_ ~qmh­
brio moral, apoyo de la juaticin. divina. y resignador lenitivo de los que son hoshhzado& 

por los poderosos. . . . . 
SP.gun el parecer de .Vico, uno de los creador?s. de la filos~fia de la H~stona, la rivi-

lizacion marcha por un círculo, y para probarlo dmge la atenc10~ á lns nnmones de ~a an­
tigüedad; pero si los círculos no se fueran ens_anch_ando, tendrrnmos á las generaciones 
encerradas en una solucion de continuidad é mfenores en su marcha á las plantas Y 
los astros que al menos dejan en la naturn.leza sus benéficas influencias, aun despues 
de haber desaparecido. Así los círculos en que gira la civilizacion han de ser cada vez 
mayores y esto, aunque en un corto período de la humanidad, creernos probarlo en los 
dos tomos de los GOBERNANTES, deduciendo pruebas de los hechos, pues nos esforzamos 
en no apasionn.rnos en favor de ninguna idea. La filos?fia de l~ Historia tiene que sen­
tarse en hechos y si no degenera en sistema especulativo que mventa 6 se fi?ura lo qu~ 
no ha sido, para probn.r lo que se desea que pase, y entonces pierde su ménto, pues s1 
Ju ciencia llega á señalar reglas para los pasos que se han de dar hácia adelaute, nunca 
será sin tener por base el conocimiento de los que se han da~o ya. O~ro do los gr_an­
des hechos es el que la civilizn.cion marcha de Oriente á Occidente hácrn. el Atlántico, 
en tanto que el Sur y el Norte conserva.o el equilibrio por medio de la lucha: Y ¿?uál 
será el estado de perfeccion del mundo cuando esplenderosa Y cargada de . conquistas 
. ' l j- l L. -- ... :_;. ).,. oinl:Dnoion llO!!'I\QdO al punto donde se memó su cuna? 1n-.::A ~A ,,_. Aft. -«'-----F- r¡/ 0 

El t!rande esfuerzo del hombre consiste hoy en descubrir en el mundo moral las le­
yes que lo rigen, ya que tn.n adelantado se halla en el conocimiento de las fisicn.s. Una 
<le las que tienen á su favor gran número de hechos es la trasformacion de los pueblos 
civilizándose en distintos períodos cuyos estremos se tocan, volviendo al punto de 
uonde partieran, pero dejando á los que los reemplnzan enseñanzas y derechos conquis­
f arlo.;. Libertado de la esclavitud, por su valor, el pueblo azteca, volvió á caer en elln, 
pero girnndo en un círculo mas amplio que el de las otras tribus, cuya órbita de accion 
era muy reducida, dejó marcada una organir.acion política menos oscura que la de sus 
antecesores, por liaberse aprovechado de la civilizacion de éstos. Fundido el pueblo con­
r1uistado con los conquistadores españolee, vino una era de adelanto superior á todas 
las anteriores, y aunque admitiendo todavía la esclavitud y las castas, hubo un largo 
período de paz y varias leyes templaron el rigor de la. servidumbre de los indígenas, 
fu6 destruido el culto de los sacrificios humanos 6 iluminada la sociedad por la luz del 
Cristianismo, espejo de toda Yirtud y de toda belleza moral. Pero la marcha circular y 
prog1·esiv~ de la sociedad había de continuar: el pueblo mexicano habia de volver á la 
libertad aprovechándose de la civilizacion que le dejaba la clase opresora, y por eso desde 
principios de este siglo entrarnos en una circunferencia de accion mas amplia: buscaron 
nuestros gobernantes el bienesk1.r de las masas apoyándolo en la dignidad humana y en 
la justicia, es decir, en la igualdad y en la frntcrnidad. Cuál será el apogeo de la civi• 

1NTRODU0C10N. 

liz1'.cio11 de nuestra ern y ue qué manern. volveremos al µunto tic partida, es decir, {i co m­
batu· por nuestra independencia? Cubierta con el velo del misterio h1. vida <le la!-; nacio­
nes, aun no ~e atreve la ciencia tt levantar el del porvenir; poro cl'Cemos que con la paz 
Y eon que s10mpre tengamos por valladar ante la república del Norte el derecl1o sin 
1 . ' 
< _:ll' J?mas el menor motivo á que llegue á esta1· por parte de ella, se estended. cou-
siderablemente nuestra pr_esente ora de civilizn.cion. 

Cu~l sea el camino que en nuestra laboriosa marcha recorremos, y c6mo h:1. venido 
cum~hendo nuestra sociedad la sngradn rnision de avanzar para dejar mayor número 
de_ bi~nesta~ i las generaciones que por medio de otra trasformacion nos sigan, es el 
prmcipal obJeto de este segundo tomo, donde irán aparecientlo con no interrumpido 6r­
den_ los hombres de q~e la Providencia se ha valido para cumplir sus altos designios .. 
~ eiemos la tr~sforrnac10n de un pueblo que estuvo conquistado, ata.do por fuerza á un 
s1ste~a reducid~ en política y religion y que aparece despues de tres siglos de marcha 
semeJante á_la ~el sol que gira sobre sí mismo y á traves del espacio, apto para. ensan­
char sus aspirac10_nes y sus elementos de bienestar hasta donde le parezca conveniente. 
El pin~ que s~gmremos en esta vez no será el mismo que el del libro de los vireyes, 
pues _s10ndo diversa la manera con que han seguido su curso los sucesos, diverso será 
tambien. el modo de exponerlos. Comenzada la biografia de un gobernante, quedará in­
terrumpida, cuando sea necesario, dando paso á los hechos de otro, hasta. que nueva­
mente le llegue su turno en la. série cron61ogica de los sucesos, y expresaremos al fin 
del tomo las páginas en que se encadenan respectivamente las biografias, pnra que se 
pueda leer s~larnente la del gobernante que se desee. Los primeros de la época nacio­
nal fueron Hidalgo y Allende, en virtud de las facultades que les di6 el pueblo, y Ra­
yon, Morelos Y_ Guerrero por las que de aquellos recibieron, sin que haya importado 
nada. que anduvieran fuera de los grandos centros de poblacion pues tenin.n el :rnrrusto 
carácter que imprime llevar una bandera que representa In. opinion pública. De Itu~·biclo 
en auelante _es mas determinada la série de los gobernantes y admitiremos no solamente 
los legales smo ]03 de hecho. 

Los retrato_s están tomad~s en su mayor parte de la galería rlel Palacio Nacional y 
uel Ayuntam~ento de la ca~1tal: cuyas galerías presentan una leve interrupcion tan 
solo en las pr~meras regencias. Cualquiera conocerá la dificil mision que hemos tenido 
que desempenar en _el desarrollo de nuestrns ideas; pero tambien podrá recon0cer quo 
son ~ea.l~s nuestros mtent_os, y que si al escribir podemos errar, nunca llevaremos pre­
n~edita.c1on contra clase m persona alguna, y desde ahora ofrecemos hacer las rectifica­
c10n_e~ que de una manera aceptable se nos indiquen. Nuevamente recordamos que para 
e~cnb1r este t~mo nos hemos servido de todo lo que se ha. publicado y de los datos iné-
1.litos del Archivo General y del Ministerio de la Guerra. 
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